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EL DESVELO DEL ALMA 
 
Inés María Linares Aguirre 
 
Llega un momento en donde la curiosidad se acaba. Semanas seguidas de poco sueño, mucho 
texto, hojas y hojas y varias tazas de café negro. Inicialmente, el desempeño y la 
responsabilidad académica es lo que nutre la perseverancia más allá de las horas de penumbra 
e incluso hasta el nacimiento de los primeros rayos de sol.  
 
Pero, llega un momento, en donde se necesita algo más fuerte, una determinación más grande 
que permita seguir, dar ese poco más cuando el cuerpo comienza a vencer la mente. Esta 
determinación nace con el apretón de manos de tu primer paciente. Por eso no somos 
científicos.  
 
Estudiamos, memorizamos, aprendemos, investigamos, deducimos, analizamos y tomamos 
decisiones como tal, nos comportamos como tal, pero somos médicos, no científicos. Llegará 
un punto en que el sueño vence la curiosidad, pero nuestra humanidad, esa determinación, es 
la que nos hace seguir. Se nos exige ser racionales, académicos, ser los mejores.  
 
Pero ¿Qué nos hace un “gran médico”? ¿Sonreír, saludar al paciente por su nombre, 
preguntarle por sus hijos, sus preocupaciones, sus metas y deseos, recuerdos preciados, y 
verdaderamente escucharlos? Entre tanta ciencia, ser médico es ser eruditos mientras nuestra 
humanidad se mantiene viva, palpable; es poder descifrar, analizar, diagnosticar, pero 
encontrar sentido e identificación con el dolor ajeno, la alegría ajena. Es ser objetivo y 
racional comprendiendo lo subjetivo e incorporándolo para una mejor práctica con cada 
paciente.  
 
Para mí, eso es ser médico, ser ÍNTEGRO. Tener la curiosidad para dejarse asombrar por las 
maravillas del artilugio que es nuestro cuerpo, entender el porqué de su enfermedad y 
también, saber que lo que se inquiere, es a un ser humano; momentáneamente, por su 
conocimiento, un médico es capaz de ayudar en el dolor y la enfermedad, de hacer parte de 
la historia del paciente, de su mundo. Saber que el fin de ese deseo de aprender, es ayudar al 
otro.  
 
Ser médico es ser científico, ser humanista, responsable, ético y moral, solidario, 
comprensivo, disciplinado, consciente. Ser médico es la combinación perfecta, de lo que es 
ser el mejor, del y para el mundo. 
 
 
